
291

Recepción: 27/01/2020 | Envío a pares: 05/03/2020 | Aceptación por pares: 20/03/2020 | Aprobación: 06/04/2020
DOI: 10.5294/edu.2020.23.2.7
Para citar este artículo / To reference this article / Para citar este artigo
Núñez, S. N., Zambrano, A. M., Palacio, L. A. y Maldonado, J. F. (2020). Juegos de negociación: estrategia para formación de 
competencias ciudadanas en universitarios. Educación y Educadores, 23(2), 291-308. https://doi.org/10.5294/edu.2020.23.2.7

Juegos de negociación: estrategia para formación de 
competencias ciudadanas en universitarios*

Resumen
Las competencias ciudadanas son todas las habilidades necesarias para ejercer, de-
fender y difundir los derechos, participar en la política y comprender de forma crítica 
la sociedad, sus instituciones y normas. Con el propósito de formar integralmente 
en estas competencias surge el Taller juegos de negociación, en el que se propone 
una serie de retos que sitúan al estudiante como actor responsable de su aprendiza-
je al analizar y resolver problemas sociales. A partir de una evaluación cualitativa, 
el equipo de investigación busca responder la pregunta sobre la efectividad Taller 
juegos de negociación para la formación en competencias ciudadanas en un grupo 
de universitarios. El estudio muestra una incidencia positiva del Taller juegos de ne-
gociación en la formación de competencias como el multiperspectivismo y el pensa-
miento sistémico.
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tario; pedagogía universitaria; UIS; Universidad Industrial de Santander.
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Negotiation Games: A Strategy for Developing Citizen 
Skills in University Students

Abstract
Citizen skills are those necessary to exercise, defend, and disseminate rights, parti-
cipate in politics, and critically understand society, its institutions, and rules. To de-
velop these skills comprehensively, the Negotiation Games Workshop proposes a 
series of challenges that make the student the actor responsible for their learning 
when analyzing and solving social problems. Based on a qualitative assessment, the 
research team seeks to answer the question about the effectiveness of such a work-
shop in developing citizen skills in a group of university students. The study shows 
a positive impact of the workshop on learning skills such as multiperspectivism and 
systemic thinking.

Keywords (Source: Unesco thesaurus)
Colombia; competency education; social qualifications; university student; universi-
ty pedagogy; UIS; Universidad Industrial de Santander.
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Jogos de negociação: estratégia para formar 
competências cidadãs em universitários

Resumo
As competências cidadãs são todas as habilidades necessárias para exercer, defen-
der e divulgar os direitos, participar da política e compreender, de forma crítica, a 
sociedade, suas instituições e leis. Com o objetivo de formar integralmente nessas 
competências surge a Oficina de jogos de negociação, na qual são propostos desafios 
que colocam o estudante como ator responsável de sua aprendizagem ao analisar 
e resolver problemas sociais. A partir de uma avaliação qualitativa, os pesquisado-
res pretendem responder à pergunta sobre a efetividade desse jogo para formar em 
competências cidadãs em grupos de universitários. O estudo mostra uma incidência 
positiva da oficina na formação de competências como o multiperspectivismo e o 
pensamento sistêmico.

Palavras-chave (Fonte: tesauro da Unesco)
Colômbia; habilidades sociais; educação por competências; estudante universitário; 
Pedagogia universitária; UIS; Universidad Industrial de Santander.
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El Informe sobre el Desarrollo Mundial 2018: 
Aprender para hacer realidad la promesa de la 
educación, elaborado por el Banco Mundial (2018), 
destaca que los estudiantes deben desarrollar las 
competencias que necesitan para llevar una vida 
saludable, productiva y significativa. Todos deben 
aprender a interpretar numerosos tipos de textos 
escritos, así como saber hacer cuentas. Requieren 
llevar a cabo razonamientos complejos y tener la 
creatividad que se desarrolla a partir de enfrentar-
se a 995 situaciones conflictivas. Además, necesitan 
las competencias socioemocionales que los ayuden 
a adquirir y aplicar esas capacidades básicas y otras 
habilidades. Parte de esas competencias están aso-
ciadas a las capacidades que hacen posible que las 
personas puedan actuar de manera constructiva en 
la sociedad.

En este contexto, el Instituto Colombiano para 
la Evaluación de la Educación (icfes, 2018) define las 
competencias ciudadanas como las habilidades 
cognitivas, emocionales y comunicativas necesarias 
para ejercer, defender y difundir los derechos, par-
ticipar en la vida política y comprender de forma 
crítica la sociedad, sus instituciones y normas. Esta 
definición recoge múltiples factores que encierra 
el proceso formativo, debido a que los estudiantes 
deben desarrollar competencias transversales que 
puedan evidenciarse a través de elementos como la 
participación en clase, la motivación, el respeto por 
la opinión del otro y la capacidad de argumentación. 
Por lo tanto, la formación de competencias ciudada-
nas, más que mejorar los resultados en una prueba 
estandarizada, lo que busca es alcanzar mayores 
niveles de empatía y comportamientos prosociales 
que puedan contribuir de una manera positiva a 
mejorar la sociedad.

Así las cosas, es necesario conocer la efectivi-
dad de las estrategias de formación en competen-
cias ciudadanas a través de la evaluación cuanti-
tativa y/o cualitativa. En general, la efectividad de 
una estrategia pedagógica se mide, desde el punto 

de vista cuantitativo, al analizar los resultados de 
aprendizaje, aplicando pruebas estandarizadas. De 
este tipo de evaluación es un referente lo propuesto 
por Zambrano (2018), quien implementó una prue-
ba para medir las competencias ciudadanas en un 
grupo de estudiantes de la Universidad del Magda-
lena (Colombia), después de realizar prácticas peda-
gógicas constructivas y lúdicas diseñadas para desa-
rrollar estas competencias. 

De otro lado, un referente en evaluación cua-
litativa se encuentra en el programa Aulas en Paz, 
donde se implementa un programa multicompo-
nente que busca promover la convivencia pacífica, 
enfatizando en la formación de competencias emo-
cionales, cognitivas, comunicativas e integradoras 
en niños de los grados 2 a 5 de primaria. A partir 
de este trabajo, Chaux et al. (2008) destacan que la 
formación basada en competencias debe brindar 
oportunidades para desarrollar habilidades sociales 
a través de la puesta en práctica de acciones en con-
textos complejos simulados o de la vida real.

Teniendo como referente lo anterior, este artí-
culo busca evaluar la efectividad del Taller Juegos de 
Negociación (TJN), que tiene una duración de cuatro 
semanas, en cada una de las cuales los estudiantes 
se enfrentaban a un reto interactivo multijugador 
que simula diversos dilemas morales en ambientes 
digitales controlados. Los juegos abordan dos temas 
principales: el primero es la confianza, entendida 
como el riesgo inherente a establecer intercambios 
con otras personas, donde la postura adoptada pue-
de llevar a crear complejas relaciones sociales. El se-
gundo es la gestión del conflicto, mejor entendida 
como la educación para resolver pacífica y construc-
tivamente las diferencias y desencuentros. 

Por lo tanto, el desafío radica especialmente en 
el diseño de instrumentos que permitan una eva-
luación holística, entendiendo que la evaluación en 
educación es una constante construcción de proce-
sos que contribuyen al desarrollo de la enseñanza y 
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el aprendizaje (Mendieta et al., 2016). En este senti-
do, se busca evidenciar si los juegos de negociación 
son una actividad formativa para desarrollar com-
petencias relacionadas con la ética ciudadana, al 
crear el ambiente propicio para que los estudiantes 
compartan diferentes puntos de vista y discutan 
con argumentos las razones que explican su propio 
comportamiento en estructuras formalizadas de in-
centivos (Palacio et al., 2017). 

Con este propósito se realizó una intervención 
piloto a principios de 2019 con estudiantes de pri-
mer semestre de la Universidad Industrial de San-
tander (UIS). El método de evaluación cualitativo 
incluye los siguientes instrumentos de recolección 
de información: guías de observación, encuestas de 
percepción y grupos focales con los Observadores 
no Participantes (ONP). Se busca dar respuesta a 
la siguiente pregunta de investigación: ¿es el TJN 
una estrategia efectiva para la formación en com-
petencias ciudadanas en los estudiantes de primer 
semestre inscritos en programas de pregrado de la 
UIS? A partir de la implementación de la evaluación 
cualitativa se logró identificar las competencias que 
se desarrollan en los participantes, así como las fa-
lencias y aspectos por mejorar en cuanto a procesos, 
procedimientos y resultados.

En la primera sección se presenta una breve 
contextualización del concepto de competencias 
ciudadanas, junto con una revisión de los méto-
dos de evaluación encontrados para estrategias 
de aprendizaje enfocadas en la formación de estas 
competencias. En este mismo apartado se ofre-
ce una explicación general del TJN. En la segunda 
sección se presenta la metodología de evaluación 
implementada, resaltando el diseño de los instru-
mentos para la recolección de datos. Por último, en 
la tercera sección se presentan las conclusiones re-
lacionadas con el diseño de la estrategia y su efecti-
vidad para desarrollar competencias ciudadanas en 
los estudiantes.

Estrategias pedagógicas para la formación 
de competencias ciudadanas

Según Janoski (1998), ejercer la ciudadanía im-
plica establecer relaciones y vínculos con otras per-
sonas, de modo que un ciudadano activo se obliga 
a concebirse y a definir una posición con respecto 
a los demás. En la misma línea, Nussbaum (2014) 
propone que se es mejor ciudadano en la medida en 
que se muestre un mayor comportamiento empáti-
co y prosocial, entendiendo la empatía como la habi-
lidad de considerar y comprender los sentimientos 
de otras personas y la prosociabilidad como las con-
ductas voluntarias que benefician a los demás (Co-
rrea, 2017). Así, ejercer la ciudadanía de forma activa, 
crítica y propositiva requiere de la capacidad para 
analizar las situaciones sociales, como también for-
mación emocional para gestionar los sentimientos 
que suscita la realidad en ambientes estratégicos. 

Por ello, la adquisición de habilidades para la 
ciudadanía considera las dimensiones cognitivas, 
socioemocionales y conductuales, y debe darse a lo 
largo de las distintas etapas del ciclo educativo. Los 
Estándares Básicos de Competencias Ciudadanas las 
definen como “el conjunto de conocimientos y de 
habilidades cognitivas, emocionales y comunicati-
vas que, articulados entre sí, hacen posible que el 
ciudadano actúe de manera constructiva en la so-
ciedad democrática” (Ministerio de Educación Na-
cional, 2004).

Este enfoque reconoce que para la formación 
ciudadana es fundamental el desarrollo moral, en-
tendido como “el avance cognitivo y emocional que 
permite a cada persona tomar decisiones cada vez 
más autónomas y realizar acciones que reflejen una 
mayor preocupación por los demás y por el bien co-
mún” (Ministerio de Educación Nacional, 2004, p. 
158). De acuerdo con los estándares, las competen-
cias ciudadanas están relacionadas con la empatía, 
el juicio moral, la argumentación, el diálogo, la des-
centralización, la coordinación de perspectivas y el 
pensamiento sistémico. 
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Considerando que es fundamental para la so-
ciedad dar cuenta de la formación en competencias 
ciudadanas, el ICFES (2018) plantea la evaluación de 
tres competencias a través de la prueba Saber 11. 
Estas son: 1) el pensamiento social, que mide la ca-
pacidad del estudiante de usar conceptos básicos 
de las ciencias sociales, así como los fundamentos 
del Estado social de derecho para la compresión de 
problemáticas y fenómenos sociales; 2) el multipers-
pectivismo, que pone a prueba la habilidad y la ca-
pacidad de analizar una problemática y reconocer 
diferentes posturas; y 3) el pensamiento reflexivo 
y sistémico, que hace referencia a la capacidad de 
comprender la realidad social mediante la identifi-
cación y construcción de relaciones entre las distin-
tas dimensiones del problema y sus posibles alter-
nativas de solución.

En este marco, se entiende que es crucial, ade-
más de evaluar las competencias ciudadanas que 
los estudiantes desarrollan, revisar e innovar cons-
tantemente las estrategias que se proponen y utili-
zan para desarrollarlas. Precisamente, en la medida 
en que se entiende que la formación implica una 
constante revisión, actualización y discusión social, 
las estrategias educativas (pedagógicas y didácti-
cas) que pretenden favorecer dicha formación no 
han de ser ajenas, a su vez, a una evaluación crítica 
y constructiva.

Métodos de evaluación
Existe un creciente interés por incorporar las 

habilidades no cognitivas, o socioemocionales, en 
los sistemas de rendición de cuentas de los siste-
mas educativos, lo cual ha planteado la necesidad 
de crear medidas para evaluarlas (García, 2018). De 
acuerdo con Ochman y Cantú (2013), la metodología 
de evaluación en competencias ciudadanas debe 
definir distintos componentes de cada competen-
cia para tener constructos delimitados que permi-
tan identificar los métodos adecuados a través de 
instrumentos estandarizados. Sin embargo, a pesar 
de usar instrumentos de medición cuantitativa, 

resaltan que es necesario enriquecer la evaluación 
con metodología cualitativa, incluyendo elementos 
de observación o grupos de enfoque, para tener una 
mejor comprensión de problemas que presenta el 
desarrollo de competencias específicas, que mu-
chas veces no son referenciados a través de instru-
mentos cuantitativos.

Para abordar este problema, existen dos ma-
neras generales que permiten evaluar el efecto de 
una estrategia de aprendizaje sobre la formación 
de competencias: 1) resultados de desempeño en 
pruebas estandarizadas y/o 2) valoración de las per-
cepciones de los participantes. En el primer caso, al-
gunos investigadores han cuestionado si el desem-
peño de los estudiantes en pruebas estandarizadas 
puede capturar todo lo que estos han aprendido 
en la escuela (Merchant et al., 2018), de modo que 
se plantea la necesidad de estructurar estrategias 
más integrales para evaluar el logro de resultados 
de aprendizaje. En segundo lugar, para la evaluación 
desde el punto de vista de la percepción de los par-
ticipantes se hace necesario “objetivizar” dichos re-
sultados, a través de la triangulación o comparación 
con otras estrategias, como rúbricas para el análisis 
de alcance de competencias (Hernández et al., 2016). 

En particular, Cabrera (2007) afirma que se 
debe tener en cuenta la manera en que funciona 
el contexto del aprendizaje para la evaluación de la 
implementación de un programa de ciudadanía. Así, 
plantea que los criterios que deberían observarse en 
el desarrollo del programa pueden ser: 1) la actuación 
del profesorado desde su preparación y entusiasmo, 
como el modelo de actitud, los valores y el comporta-
miento cívico ante los estudiantes; 2) la combinación 
de actividades de conocimiento; 3) el nivel de impli-
cación y participación de los estudiantes en el proce-
so de toma de decisiones sobre el aprendizaje.

Otros, como Moreira et al. (2010), recalcan la 
necesidad de evaluar las intervenciones particula-
res de los estudiantes (participación en las sesiones) 
para la formación de competencias sociales y emo-
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cionales a nivel intercultural. Para ello, realizaron 
un estudio a lo largo de cuatro años para evaluar 
la efectividad de una intervención en niños portu-
gueses de primaria, a través de un diseño cuasiex-
perimental con resultados cuantitativos. Así mismo, 
Chinekesh et al. (2014) investigaron los efectos de la 
terapia de juego en las habilidades relacionales y 
emocionales de los niños en edad preescolar a tra-
vés de una metodología de evaluación y compara-
ción de grupos de autoconciencia, autorregulación, 
interacción social, empatía y control. Con estos tra-
bajos, se evidencia una tendencia a una evaluación 
cuantitativa de las competencias ciudadanas. 

Adicional a estas metodologías, otros auto-
res han diseñado instrumentos propios, como es el 
caso de Muñoz et al. (2013), quienes implementaron 
una prueba lúdica de competencias ciudadanas en 
formato digital para la evaluación de competencias 
cognitivas ciudadanas en alumnos de 4 y 5 grado en 
instituciones públicas del municipio de Piedecuesta 
(Santander, Colombia)1. Otros, más allá de los resulta-
dos en pruebas estandarizadas, plantean la evalua-
ción de dichas competencias con base en observación 
de resultados, por ejemplo, los trabajos de Francisco 
y Moliner (2010) y Zuta et al. (2014), que logran iden-
tificar modificaciones en el comportamiento de los 
estudiantes a partir del desarrollo de sus estrategias.

Taller Juegos de Negociación
Tal como lo enfatizan Chaux et al. (2008), la for-

mación ciudadana basada en competencias debe 
brindar oportunidades para que los estudiantes, 
además de adquirir conocimientos sobre valores, 
desarrollen sus habilidades a través de la puesta en 
práctica de acciones en contextos complejos simu-
lados o de la vida real. Con este propósito, los Jue-
gos de Negociación son una estrategia pedagógica, 

1	 La finalidad de la prueba fue simular diferentes escenarios 
cotidianos (tienda, parque, casa y colegio), para evaluar dos 
competencias cognitivas ciudadanas (interpretación de in-
tenciones y toma de perspectiva) a través de dilemas. Este 
estudio surgió a partir del auge que ha tenido la implemen-
tación de escenarios virtuales, para evaluar la toma de deci-
siones en niños.

construida alrededor de la metodología de dilemas 
morales, en donde se conjugan las competencias 
cognitivas, como el multiperspetivismo, el pensa-
miento sistémico y la valoración de argumentos. En 
este contexto, el Taller Juegos de Negociación (TJN)2 
se estructura en cuatro juegos, cada uno respon-
diendo a un dilema diferente. La descripción de los 
juegos se presenta a continuación y se resume en 
la Tabla 1.

Inversión: coordinación y reputación. Inspirados en 
el problema de alcanzar la eficiencia en juegos de 
coordinación abordado por Cooper et al. (1992), el 
TJN permite analizar, entender y discutir el efecto 
de la reputación sobre una decisión de inversión en 
un contexto de negociación bilateral. Las preguntas 
que se discuten son: ¿cómo afectan la reputación las 
decisiones de inversión que requieren de coordina-
ción? y ¿es el mecanismo de calificación una señal 
efectiva? Se espera que los estudiantes discutan si 
el mecanismo de calificación permite señalizar el 
comportamiento prosocial y mejora la coordinación 
y, por la tanto, la eficiencia.

Confianza: identidad de grupo y cooperación. Reto-
mando la literatura relacionada con el juego de la 
confianza propuesto por Berg et al. (1995), el TJN per-
mite analizar, entender y discutir el efecto de una 
etiqueta de grupo sobre la confianza y la reciproci-
dad en los que comparten la misma característica y 
los que no. En particular, los participantes se organi-
zan en dos equipos: azules y verdes, para ver si esta 
información afecta las decisiones. Las preguntas 
orientadoras son: ¿cómo afecta la confianza y la re-
ciprocidad el hecho de conocer si la pareja es azul o 
verde? y ¿el comportamiento de azules y verdes es 
diferente, o cambia en función de si estoy interac-
tuando con alguien igual o diferente? Se espera que 
la información sobre la pareja aumente la confianza 
y la reciprocidad entre los iguales, dado que el senti-
miento de pertenencia se refuerza por la compara-
ción del desempeño promedio.

2	 Para ampliar más detalles del Taller Juegos de Negociación, 
el lector puede consultar el siguiente enlace: https://racio-
nalidadltda.wordpress.com/taller-2019-i/ 
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Garrote y zanahoria: normas sociales y mecanismos de 
cumplimiento. Tomando como inspiración la literatura 
relacionada con los castigos antisociales expuesta en 
Herrmann et al. (2008), el TJN permite analizar, en-
tender y discutir si la posibilidad de recibir premios 
o castigos afecta la contribución a un bien público. 
Las preguntas que orientan la discusión son: ¿cómo 
afecta la decisión de contribuir a la cuenta pública 
el hecho de estar expuesto a recibir premios o casti-
gos? y ¿se premiará al que contribuye y se castigará 
al que no lo haga? Se espera que tener información 
sobre la contribución de la pareja cree un mecanis-
mo de presión social sobre la decisión de contribuir 
al bien público. En este sentido, no es claro si la con-
tribución promedio será mayor bajo el incentivo de 
castigo que cuando se puede dar un premio.

Conflicto: Negociar como halcón o como paloma. 
Adaptando el modelo propuesto por Palacio et al. 
(2015), el TJN permite analizar, entender y discutir 
el efecto del nivel de conflicto y los mensajes vincu-
lantes sobre la decisión de cooperar en juegos 2 × 
2. Las preguntas orientadoras son: ¿los participantes 
están dispuestos a cooperar dependiendo del nivel 
de conflicto al que se enfrenten? y ¿el hecho de jugar de 
forma secuencial lleva a cooperar más que cuando 
se juega simultáneamente? Se espera que el nivel 
de conflicto afecte la decisión de cooperar. Entre 
mayor sea el conflicto mayores incentivos tendrán 
los participantes para actuar agresivamente. Con 

respecto al comportamiento del líder o del seguidor, 
no se esperan cambios significativos con respecto al 
juego simultáneo.

Para evaluar la efectividad del taller se imple-
mentó una prueba piloto con estudiantes de primer 
semestre inscritos en programas de pregrado de la 
UIS, quienes debían cursar y aprobar la Cátedra Vida 
y Cultura Universitaria que, por su objetivo, resultó 
ser el espacio ideal para realizar la evaluación de la 
efectividad del TJN. Los estudiantes seleccionados 
fueron convocados durante cuatro semanas en gru-
pos de máximo 50 personas. Entre las actividades 
propias que comprenden cada juego se encuentran 
las siguientes:

Foros virtuales en la red social Facebook. Busca que 
los estudiantes preparen las sesiones presenciales y 
profundicen en los temas a partir del material au-
diovisual de apoyo. Además, esta plataforma permi-
te que expresen sus opiniones personales y discutan 
los comentarios e ideas de sus compañeros. 

Debate competitivo. Permite la discusión respe-
tuosa de dilemas morales de forma presencial, en-
marcando la interacción en una competencia entre 
dos equipos. Una vez se presenta el caso de estudio y 
se plantea una moción o idea a discutir, se pide a los 
estudiantes que conformen dos equipos de tres es-
tudiantes, más un grupo de tres jurados. Un equipo 

Tabla 1. Juegos de negociación

Tema Juego Conceptos clave Dilema moral

Confianza

Inversión Coordinación y 
reputación

Si una persona se comporta mal, tiene unos hábitos de vida 
poco cívicos, ¿es justo que entre a cierto tipo de lista negra?

Confianza Identidad de grupo y 
cooperación

¿Juzgamos a las otras personas con base en información 
general, es decir, en estereotipos? ¿Confiamos más en las 
personas que son de nuestro grupo?

Gestión del 
conflicto

Garrote y 
zanahoria

Normas sociales 
y mecanismos de 

cumplimiento

¿Están las personas dispuesta a incurrir en costos para 
premiar la cooperación o para castigar el egoísmo?

Conflicto Negociar como halcón o 
como paloma

Al enfrentarnos a una negociación, ¿debemos pensar en el 
otro como un rival o como un aliado?

Fuente: Elaboración propia.
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tiene la misión de defender la moción argumentan-
do que es cierta (casa a favor) y el equipo rival debe 
atacarla con la exposición de argumentos en contra 
(casa en contra). Al final de la sesión, el jurado evalúa 
y expone públicamente los argumentos que le per-
miten concluir quién ha ganado el debate. Para cada 
juego, se plantea la realización de una sesión de de-
bate, es decir, durante todo el taller los estudiantes 
asisten a cuatro sesiones de debate. 

Simulación virtual. Los estudiantes participan en 
una situación artificial, donde cada uno debe esco-
ger entre varias opciones con el fin de ganar puntos, 
dependiendo de la decisión propia y de lo que hagan 
los demás en tiempo real. Cada juego de negocia-
ción tiene sus propias reglas. Por ello es importante 
revisar las instrucciones con anticipación para bus-
car la mejor estrategia. Para cada juego, se realiza 
una simulación virtual, es decir, en el transcurrir del 
taller se realizan cuatro simulaciones. 

En resumen, cada juego es un ejercicio peda-
gógico donde el estudiante es protagonista al tomar 
decisiones frente a un dilema moral. El desarrollo de 
la intervención se acompaña de un sistema de pun-
tos como mecanismo de incentivo a la participación 
de los estudiantes en las diferentes etapas de cada 
juego3. Al finalizar el taller, los tres estudiantes que 
acumulen más puntos obtienen un reconocimiento 
por su desempeño. 

Diseño de un método de evaluación 
cualitativo para estrategias de 
aprendizaje enfocadas en la formación de 
competencias ciudadanas

Teniendo en cuenta la importancia de la eva-
luación integral de las estrategias de aprendizaje 

3	 Foro virtual: obtiene 1000 puntos quien tenga el comenta-
rio con más reacciones en cada tema de discusión. Asisten-
cia: 500 puntos por estar presente en las sesiones. Debate 
competitivo: 1000 puntos por participar activamente; es de-
cir, estar en la casa a favor, en contra, como jurado o mode-
rador, con 1000 adicionales al equipo ganador. Simulación: 
cada juego de negociación tiene sus propias reglas. Por ello 
es importante revisar las instrucciones con anticipación 
para buscar la mejor estrategia.

innovadoras que involucran la formación de com-
petencias ciudadanas, como es el caso del TJN, se 
optó por diseñar un método de evaluación cuali-
tativo que incluyera la participación de diferentes 
actores involucrados en el desarrollo de este tipo de 
estrategias: participantes, talleristas y observadores. 
Además, se tuvo en cuenta el diseño de un método 
que se articulara en su totalidad, para dar cuenta del 
proceso investigativo, de modo coherente, secuen-
cial e integrador (Cisterna, 2005). 

A partir de lo anterior, se estimó que la técnica 
de observación no participante era la indicada para 
este proceso, dado que permite recoger la informa-
ción sin intervenir en el grupo de interés (Fuertes, 
2011) y deja captar de la manera más objetiva posible 
lo que ocurre en el mundo real, ya sea para describir-
lo, analizarlo o explicarlo desde una perspectiva cien-
tífica (Campos y Lule, 2012). Por tanto, se planteó que 
los Observadores no Participantes (ONP) registraran 
todas las actividades que componen la estrategia 
para recopilar la información de forma sistemática a 
través de guías de observación diseñadas y revisadas 
por el equipo investigador (Marietto, 2018). 

Se diseñó una encuesta con el fin de comple-
tar y enmarcar el registro de observación y para co-
nocer la percepción de los estudiantes al finalizar 
el taller. Asimismo, una vez terminada la prueba 
piloto, se realizaron grupos focales para conocer la 
percepción de los cinco talleristas y los cuatro ONP. 
La recopilación de estas percepciones (estudiantes, 
talleristas y observadores) permitió matizar la inter-
pretación que puede hacerse a partir de los registros 
de observación y ampliar la garantía de objetividad. 
A continuación, se describe la intervención realiza-
da, relatando en detalle los métodos e instrumentos. 

Diseño de la intervención
El TJN se realizó en 2019, en dos cohortes, con 

tres grupos en cada una. Una primera cohorte desde 
el lunes 18 de marzo hasta el viernes 12 de abril; la se-
gunda cohorte desde lunes 22 de abril hasta el vier-
nes 17 de mayo, tal como se describe en la Tabla 2. De 
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acuerdo con lo estipulado en los protocolos del pro-
yecto, la expectativa era que cada grupo tuviera una 
participación de 50 estudiantes. De los 1366 matri-
culados en 2019-I, se realizó una selección aleatoria, 
controlada por sexo y carrera, de 300 participantes 
en los talleres. Sin embargo, situaciones exógenas 
al proyecto4, como el Paro Nacional Estudiantil, afec-
taron la asistencia y los controles de la muestra. De 
los 300 estudiantes seleccionados aleatoriamente, 
asistieron al menos una vez al taller 252 estudiantes. 
De estos, 191 cumplieron el requisito para ser certifi-
cados (asistieron al 80 % de las sesiones).

Tabla 2. Número de participantes en cada grupo5

Co
ho

rt
e Número 

de 
grupo

Horario de 
asistencia

Promedio de 
asistentes 

debate

Promedio de 
asistentes 

simulación

1

1 2:00 p.m. 34 39

2 4:00 p.m. 29 24

3 6:00 p.m. 29 29

2

4 2:00 p.m. 38 43

5 4:00 p.m. 22 33

6 6:00 p.m. 18 20

Fuente: Elaboración propia.

Procesamiento de los datos
Para obtener resultados en los estudios cuali-

tativos y obtener una descripción más completa es 
fundamental codificar los datos. En este proceso se 
resume y elimina la información irrelevante, procu-
rando generar un mayor entendimiento del mate-
rial analizado (Fernández et al., 2006). Teniendo en 

4	 Se presentaron dos contingencias que fueron solucionadas 
en el desarrollo del taller. 1) Durante el mes de marzo, para 
realizar las primeras dos sesiones de simulación (Juego de 
la inversión y Juego de la Confianza) para los grupos uno, 
dos y tres se acudió a computadores portátiles, en grupos 
de cuatro estudiantes, ante la falta de disponibilidad de sa-
las de cómputo con puestos individuales. 2) En los últimos 
meses, debido a cambios en los horarios de clases en la Uni-
versidad, pocos estudiantes de primer semestre selecciona-
dos se inscribieron en los talleres de los horarios cinco y seis.

5	 Cabe aclarar que los ONP tomaron este dato diez minutos 
antes de finalizar la actividad. El número de estudiantes 
que registraban asistencia en ocasiones es mayor. 

cuenta el volumen y el tipo de material recolectado, 
el equipo investigador estimó conveniente utilizar 
el software de análisis cualitativo nvivo como apo-
yo al procesamiento de la información contenida 
en las guías de observación. Este software permite 
codificar unidades de contenido (texto y otros mate-
riales), con base en un esquema diseñado con anti-
cipación por el investigador.

Para construir los instrumentos de recolección 
de información se identificaron en cada semana tres 
momentos claves en los que el estudiante participa ac-
tivamente: 1) foro virtual de Facebook, 2) debate com-
petitivo presencial, 3) simulación del dilema social. A 
continuación, se describe la información recolectada 
mediante las tres guías de observación diseñadas.

A. Foro virtual en Facebook. Se creó un grupo en 
Facebook con 153 participantes en la primera cohor-
te (grupos 1, 2 y 3) y 103 participantes en la segunda 
(grupos 4, 5 y 6). Además, en ambos grupos se vincu-
laron los cinco talleristas, los cuatro ONP y tres auxi-
liares de apoyo. Previo al inicio del taller fue enviada 
una invitación a todos los estudiantes a través de 
correo electrónico para su vinculación a este grupo. 

De acuerdo con lo observado, los dos grupos 
tuvieron como foco principal las siguientes activi-
dades: 1) publicación del material de apoyo para las 
sesiones de debate y simulación; 2) publicación de 
horarios de las sesiones presenciales y avisos gene-
rales; 3) discusión de las cinco mociones presenta-
das en cada juego, previo a su discusión en los de-
bates presenciales; 4) elección de las dos mociones 
escogidas para los dos debates realizados en cada 
juego; y 5) encuesta sobre posiciones “a favor” y “en 
contra” de las mociones presentadas.

B. Debates presenciales. En la guía de observación 
para el debate presencial se registró con opciones de 
Sí o No el cumplimiento de los protocolos en las 24 
sesiones realizadas. A través de seis ítems se capturó 
la percepción general del grupo asistente a la sesión 
en lo referente a la metodología presentada. Los re-
sultados se aprecian en la Tabla 3.
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Es importante resaltar que se evidencia una 
apropiación de la metodología implementada en 
los debates por parte de los estudiantes. Por ejem-
plo, con el paso del tiempo las reglas y los roles para 
el debate eran más claros, por lo que los talleristas 
tenían que dedicar menos tiempo a las explicacio-
nes y se generaron menos preguntas sobre la me-
cánica del juego. Asimismo, en el marco de los de-
bates se realizó el registro de los equipos ganadores 
en cada uno de los debates realizados, teniendo en 
cuenta que en cada sesión de debate presencial se 
realizaban dos. Por último, cabe destacar que se tra-
tó de clasificar el tipo de argumentos utilizados por 

los estudiantes al momento de exponer sus opinio-
nes y puntos de vista y de refutar los argumentos de 
la casa oponente.

C. Simulaciones virtuales. Para registrar el cum-
plimiento de los protocolos en las sesiones de si-
mulación realizadas e identificar la aceptación de 
la metodología por parte de los estudiantes, en la 
guía de observación se plantearon algunos ítems 
de registro donde observar estos detalles. En la Ta-
bla 4 se presenta el número de veces que se cum-
plieron y evidenciaron estas situaciones durante 
las sesiones.

Tabla 3. Cumplimiento de protocolos para las sesiones de debate competitivo

Ítem Sí No

Los talleristas inician con las actividades en el tiempo establecido para ello. 24 0

Los talleristas explican las reglas y roles para el debate competitivo. 16 8

Los talleristas apoyan a los estudiantes para la planeación del debate número 1. 24 0

Los estudiantes plantean preguntas sobre la metodología a desarrollar. 7 17

Los estudiantes entienden en general las indicaciones. 24 0

Los estudiantes hablan entre ellos al momento de comentar las mociones del debate. 22 2

Fuente: Elaboración propia.

Tabla 4. Cumplimiento de protocolos para las sesiones de simulación

Ítem Sí No

Los talleristas inician con las actividades puntualmente. 19 2

Los talleristas dan la bienvenida a los estudiantes y explican las instrucciones del juego. 21 0

Los talleristas resuelven todas las dudas planteadas por los estudiantes. 20 1

Los talleristas coordinan entre ellos de una forma organizada la explicación de las 
actividades propuestas para el inicio de la fase de prueba. 19 2

Los estudiantes plantean preguntas sobre las instrucciones (guía del estudiante). 14 7

Los estudiantes entienden en general la guía presentada por los talleristas. 20 1

Fuente: Elaboración propia.
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De la Tabla 4 se resalta, en términos de organi-
zación de las actividades, que en la mayoría de oca-
siones estas iniciaron a tiempo, se dieron instruccio-
nes adecuadas y se resolvieron las dudas de manera 
oportuna. En el caso de las preguntas planteadas 
por los estudiantes, llama la atención que, a medida 
que avanzó el TJN, estas fueron más escasas, lo cual 
permite inferir que la simulación fue una metodo-
logía de mayor aceptación entre los estudiantes al 
transcurrir las sesiones.

D. Percepción de los estudiantes. Se consiguió reali-
zar 165 encuestas de percepción a los participantes 
del TJN. Respecto a la distribución de los estudiantes 
que respondieron la encuesta, es homogénea por 
carrera, donde las carreras con más participación de 
estudiantes fueron Ingeniería Civil e Ingeniería In-
dustrial, con el 8 % de estudiantes. De los estudian-
tes que respondieron la encuesta, 95,8 % manifestó 
no haber asistido antes a este tipo de actividades. De 
igual modo, se preguntó si consideraban que el TJN 
contribuyó a su formación como un “mejor ciuda-
dano” y 93,9 % respondió afirmativamente. 

A los estudiantes que respondieron afirma-
tivamente a la pregunta anterior, se les preguntó 
cómo consideraban que el Taller contribuyó a su 
formación como un mejores ciudadanos. Un 22 % 
de las respuestas se agruparon en la categoría “va-
rias”, dado que se tuvieron diversas opiniones, en-
tre las que se destacan: pensar más en los demás, 
entender mejor el concepto de confianza y lo que 
ello implica, mejorar la expresión verbal, ser más 
compañerista, es importante preservar los valores 
morales en las personas. Dentro de las respuestas 
categorizadas, la de mayor porcentaje fue la referida 
a “comprender los distintos puntos de vista de una 
situación”, con 21 %. Asimismo, se destaca “mejorar 
la capacidad de análisis”, con 15 %.

Otra de las preguntas relacionadas con la for-
mación adquirida en el taller se asoció con las com-
petencias que los participantes consideraron que el 
TJN formó en cada uno, desde su experiencia perso-

nal. Al inicio, los estudiantes tenían una lista de 8 
competencias6 para elegir sus respuestas, además, 
una casilla adicional de “otra”, en caso de que con-
sideraran incluir alguna que no estuviera dentro de 
las presentadas. A esta pregunta contestaron que el 
TJN contribuyó a formar en la “toma de decisiones 
con base en la información suministrada” con 18 % 
de las respuestas y “Respetar los argumentos de 
otros” con 17 %. Se resalta que de las 165 respuestas 
recibidas solo un estudiante manifestó que el Taller 
no lo ayudó a formarse en nada positivo.

E. Percepción de los ONP. Con ayuda del software 
de análisis cualitativo nvivo, se codificaron las guías 
de observación de las sesiones presenciales en la 
sección correspondiente, para que cada observador 
plasmara su punto de vista sobre las actividades 
adelantadas. Se resalta que se identificaron y confir-
maron puntos en común como: 1) buena disposición 
de la mayoría de los estudiantes para la participa-
ción en las actividades propuestas y 2) aceptación y 
entendimiento de la metodología por parte de los 
estudiantes en las sesiones presenciales (debate y 
simulación). Estas percepciones fueron tomadas de 
los cuatro ONP seleccionados al iniciar el TJN. An-
tes de comenzar con la observación de las sesiones, 
cada uno conoció los protocolos de observación di-
señados por el equipo investigador y las condiciones 
básicas para el diligenciamiento de las guías. 

Resultados de la evaluación cualitativa 
del TJN

Las conclusiones de la evaluación cualitativa 
del TJN se realizan a través de una triangulación de 
resultados de las tres fuentes de información conso-
lidadas: 1) resultados de la codificación de las guías 

6	 1) fortalecer su autoestima y autoconfianza; 2) comprensión 
de temas teóricos a través de la práctica; 3) fortalecer habili-
dades de expresión oral; 4) mejorar sus actitudes para rela-
cionarse con los demás; 5) construir argumentos; 6) análisis 
de situaciones problema; 7) respetar los argumentos de 
otros; y 8) toma de decisiones con base en la información 
suministrada.
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de observación, 2) percepción de los estudiantes y 3) 
percepción de los ONP. Para presentar las conclusio-
nes, se estructuran dos apartados: conclusiones de 
proceso y conclusiones de resultado, los cuales se 
presentan a continuación. 

Conclusiones de proceso (diseño de la 
estrategia)

Tras analizar el TJN como estrategia de apren-
dizaje para la formación de competencias ciuda-
danas, la evaluación cualitativa permite identificar 
lo siguiente: 

	y Protocolos de inicio del taller. Se observa que es-
tos fueron cumplidos según lo planeado en la 
mayoría de las sesiones. Se evidencia el manejo 
adecuado de los tiempos y de la estructura del 
TJN sesión a sesión. 

	y Aceptación de la metodología por parte de los 
estudiantes. Se aprecia que los estudiantes tu-
vieron una buena aceptación de las metodolo-
gías planteadas. Además, se evidencia que los 
grupos entendían más las indicaciones con el 
transcurrir de las sesiones, y se logró una parti-
cipación activa con fluidez y naturalidad. 

	y Apropiación de la estrategia de debate com-
petitivo y simulación. Se evidencia que la me-
todología implementada en la simulación, a 
diferencia de la sesión del debate competitivo, 
tomó más tiempo para ser aceptada por los es-
tudiantes, dado que los talleristas debieron ex-
plicar con mayor recurrencia las instrucciones. 

	y Alto número de estudiantes por grupo. Se evi-
dencia que la logística y la capacidad de los ta-
lleristas resultó óptima con grupos de máximo 
25 estudiantes. En grupos muy grandes algunos 
estudiantes no pueden participar activamente.

	y Conexión de los temas tratados con la realidad. 
Se observó que los estudiantes tuvieron la ca-

pacidad de relacionar conceptos como confian-
za, cooperación o conflicto con hechos de la vida 
cotidiana y experiencias personales. Es decir, tu-
vieron la capacidad de contextualizar, desde su 
experiencia, los ambientes donde se dan estas 
situaciones.

En general, en el diseño de la estrategia se en-
cuentran importantes aciertos, como el estableci-
miento de protocolos, que fueron seguidos de ma-
nera rigurosa por los talleristas. Esto corresponde a 
los componentes básicos de una estrategia de ense-
ñanza: denominación, contexto, duración, objetivos 
o competencias, contenidos, secuencia didáctica, 
recursos y medios y estrategias de evaluación (Díaz, 
2013). El manejo de estos elementos esenciales, que 
conforman una estrategia, corresponde a una “exi-
gencia que todo profesor debe atender en beneficio 
de una auténtica educación de calidad” (Feo, 2010). Lo 
anterior genera una respuesta positiva por parte de 
los estudiantes, quienes comprenden qué deben ha-
cer y, asimismo, participan de manera activa en cada 
actividad bien planeada, estructurada y organizada.

Se identifica también que la estrategia tras-
pasa parte del protagonismo al grupo de aprendi-
zaje, sin dejar de perder la iniciativa del profesor. 
Incluye como técnicas principales la interrogación 
didáctica, el debate y el diálogo, que Tejada (2000) 
considera como unas de las “más potentes”, debido 
a que son económicas y simples y, además, sirven 
para captar la atención, despertar interés y moti-
var al auditorio. Este tipo de estrategias aportan de 
manera significativa cuando se espera estimular 
al estudiante, fomentar su curiosidad, despertar el 
interés, analizar necesidades, desarrollar actitudes, 
entre otros logros. Este aprendizaje centrado en el 
aprendiz que propone la estrategia TJN obedece a 
una tendencia radical en todos los niveles de edu-
cación, que indican que el aprendizaje es no lineal, 
es multidimensional y tiene relación con el contexto 
social, de modo que debe priorizar las necesidades 
del estudiante y su protagonismo en el proceso de 
aprendizaje (Moate, 2015).
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Uno de los hechos más frecuentes durante las 
sesiones es la conexión que el estudiante establece 
entre las situaciones tratadas en clase y la realidad. 
Este logro se considera significativo y es congruente 
con los requisitos de una estrategia de aprendizaje 
significativo, pues, “mientras mayor sea la relación 
que el alumno vea entre aquello que estudia y su 
vida (presente, pasada y/o futura), mayor será su 
empeño y dedicación al estudio, y los aprendizajes 
que logre serán más profundos y duraderos” (Zarzar, 
1983). Tal como expone Fernández (2006), la experi-
mentación es una de las actitudes básicas a formar 
en los profesionales de hoy. Además, corresponde con 
lo propuesto por Sá y Serpa (2018), quienes afirman 
que el rol activo del estudiante es crítico, deseable-
mente a través de intervenciones reales de contex-
to. Por último, este logro es coherente con lo exigido 
por Monsalve et al. (2009), quienes proponen como 
decisiones conceptuales clave para formación de 
pensamiento crítico en el aula: el acercamiento a la 
realidad, la propia realidad como punto de partida y 
la resignificación de la relación con el entorno.

Conclusiones de resultado (efecto en la 
formación de los estudiantes)

Acerca del efecto que tiene la estrategia en los 
estudiantes, es posible afirmar lo siguiente:

	y Participación. Un factor importante evidencia-
do en todos los instrumentos implementados 
fue la participación constante de los estudian-
tes como agentes activos de su propio aprendi-
zaje. Esta participación fue constante durante 
las sesiones presenciales del taller: debate y si-
mulación; sin embargo, se registró una partici-
pación baja en los foros virtuales de Facebook.

	y Escucha activa de otros prejuicios. Una com-
petencia importante evidenciada fue la capa-
cidad de escucha activa de prejuicios diferen-
tes a los propios. Ello implica que en repetidas 
ocasiones se notó en los estudiantes una dis-
posición a entender lo que sus compañeros 

trataban de transmitir, desde sus inquietudes, 
opiniones personales e incluso experiencias de 
vida propias. 

	y Exponer al estudiante a situaciones problemá-
ticas. Se logró crear un ambiente que permitie-
ra al estudiante ubicarse en un dilema social 
determinado. Ello creó a su vez un escenario 
apropiado para la reflexión de las situaciones 
que le eran presentadas a partir de lo expuesto 
por sus compañeros, por los dilemas morales o 
por otras circunstancias.

	y Reconocimiento de la universalidad. Se eviden-
ció una apropiación de la realidad por parte de 
los estudiantes; es decir, a través de ejemplos 
de su experiencia propia y de la experiencia de 
personas cercanas, en general los participan-
tes lograron ubicar diferentes puntos de vista 
y centrarse en un contexto específico. 

	y Multiperspectivismo. De acuerdo con las cate-
gorías estructuradas dentro de las percepcio-
nes de los estudiantes, una de las competen-
cias adquiridas en el TJN fue la comprensión de 
los distintos puntos de vista de una situación. 
Adicionalmente, fue evidente que los estu-
diantes en repetidas ocasiones pudieron to-
mar partido de diferentes situaciones, a través 
del debate o de la simulación, para, a partir de 
ello, conceptualizar diversos puntos de vista.

Como se evidencia, la estrategia tiene un logro 
evidente con respecto a la participación activa de los 
estudiantes y al ambiente de aula, que propicia que 
el grupo se involucre en la estrategia. Esto se resal-
ta en que los estudiantes no solo participan en las 
discusiones que lideran los talleristas a partir de las 
mociones o de los resultados de las simulaciones, 
sino que expresan emociones al hacerlo. Lo ante-
rior responde a una condición importante a tener 
en cuenta en el aula, según lo expuesto por Tapias y 
García (2016), quienes proponen que “el clima emo-
cional del aula es un factor esencial para favorecer o 
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dificultar el aprendizaje”, en parte debido a que las 
emociones juegan un papel importante en la moti-
vación para el aprendizaje.

En concordancia con lo anterior, se encuentra 
que los profesores que apuestan por el aprendiza-
je centrado en el estudiante deben considerar dos 
componentes fundamentales: ofrecer relaciones de 
apoyo en la clase y crear un espacio que se sienta 
seguro y confiable, por ejemplo, a través de la “di-
lución” del poder entre profesor, monitores y estu-
diantes (Moate, 2015). Lo anterior describe un impor-
tante elemento del TJN, puesto que, a través de las 
preguntas, los debates y la discusión posterior en la 
simulación, se propicia un ambiente de confianza en 
el que los estudiantes se motivan a participar. Esto 
se considera valioso en una estrategia que pretende 
formar en competencias ciudadanas, en la medida 
en que los estudiantes se encuentran inmersos en 
un ambiente experiencial que les permite identifi-
car acciones propias y de otros, y el modo en que es-
tas afectan las condiciones de la sociedad.

Se puede afirmar también que el TJN logra for-
mar en los participantes el multiperspectivismo, en 
términos de reconocer que las situaciones sociales 
contienen distintos puntos de vista y que estos se 
despliegan por la diversidad social. Este hallazgo se 
corresponde con enfoques como la ciudadanía mul-
ticultural, intercultural y democrática, que pueden 

aportar conocimientos que ayuden a interpretar 
críticamente la complejidad de la realidad y avanzar 
hacia la formación de seres humanos que, desde su 
condición de ciudadanos, aporten a construir una 
sociedad que pueda convertirse en un referente de 
justicia, inclusión, pluralidad, igualdad, libertad, par-
ticipación y respeto a los derechos humanos (Mieles 
y Alvarado, 2012).

Con las conclusiones anteriores, resultó evi-
dente que el TJN logra impactar de manera positi-
va en algunos componentes importantes de la for-
mación de competencias ciudadanas, como lo es el 
multiperspectivismo y el pensamiento sistémico. 
Sin embargo, se evidencia que debe mejorar en los 
conocimientos constitucionales ofrecidos a los estu-
diantes para la resolución de conflictos. La reflexión 
se centró siempre en lo moralmente correcto y en 
pocas ocasiones se expusieron las bases constitu-
cionales que sugerirían desde lo normativo un com-
portamiento socialmente aceptable. Ofrecer dicho 
marco constituye un elemento fundamental en la 
formación de competencias ciudadanas que debe 
estar presente en educación superior y sobre el que 
se continuará trabajando. De acuerdo con Henao et 
al. (2008), la capacidad de interpretar las problemá-
ticas en un marco de justicia sustentado en los dere-
chos fundamentales es esencial en el diseño de este 
tipo de estrategias.
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